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Gobierno y economía en los pueblos 
indios del México colonial reúne las 
versiones revisadas de once ponen
cias presentadas en un simposio so
bre el tema promovido por Francis
co González-Hermosillo Adams, 
quien se encargó del trabajo de su 
edición y de la introducción. Se tra
ta de un conjunto de trabajos muy 
valioso y enriquecedor. 

En su mayor parte son estudios 
de caso, de un pueblo o región, o de 
un linaje. Los más agradecibles son 
los que estudian o dan indicaciones 
sobre el desarrollo desde la época 
prehispánica hasta fines del periodo 
colonial. Ningún autor intenta una 
visión de conjunto sobre el gobierno 
y la economía en los pueblos meso
americanos durante el periodo colo
nial (no se toca el norte chichimeca). 
Y el conjunto de los estudios, que 
abordan temas diversos, tampoco da 
una visión de conjunto. 

Tras la momumental reconstruc
ción y síntesis de James Lockhart 
sobre Los nahuas después de la con-

quista, de 1992, que tanto destaca la 
importancia como unidad de análi
sis del altépetl (agua-cerro, ciudad
estado, reino o señorío) y de sus prin
cipios organizativos en Mesoamérica 
antes y después de la conquista espa
ñola, parece natural el auge de los 
estudios dedicados a señoríos o pue
blos particulares. 

El propio Lockhart señaló una 
directriz de las investigaciones que 
seguirían a The nahuas, obra en la 
que se concentró casi exclusivamen
te en la documentación en lengua ná
huatl, con el consiguiente énfasis 
en los vínculos internos de los pue
blos y los elementos de continuidad, 
dejando para después el estudio de 
los vínculos de los pueblos con el ex
terior, el mundo español, el merca
do, que con sus urgentes exigencias 
sometió a duras pruebas a los víncu
los internos tradicionales. Este inte
rés está presente en muchos de los 
ensayos que reunió González-Her
mosillo, que examinan los diferentes 
desarrollos particulares atendien
do sus vínculos div~rsos con el mundo 
español. 

En The nahuas, Lockhart se con
centró en el estudio de los nahuas 
del centro de México, pero él mismo 
había desarrollado, años atrás, en 
Prouinces of Early Mexico, de 1976, 
y en Early Latín America, de 1983, 

el diferente tipo y ritmo de desarro
llo local según la específica relación 
de los indios con los españoles, que 
en una primera y tosca, pero heu
rísticamente fecunda aproximación, 
se resume en: norte, centro y sur; 
con pocos indios y muchos españo
les y españolizados en el norte, mu
chos indios y muchos españoles en 
el centro y muchos indios y pocos es
pañoles en el sur. En el sur, la rela
tivamente débil presencia española 
(gracias a la ausencia de minas) per
mitió el mantenimiento por más tiem
po de instituciones sociopolóticas y 
culturales locales y de formas tem
pranas de la explotación española. 
Lockhart destacó que este esquema 
regional general debe completarse 
con la consideración de casos parti
culares, como los de pueblos del cen
tro, relativamente aislados de los es
pañoles, que así consiguen mantener 
pautas de vida tradicionales duran
te más tiempo. 

Ésteesotrodelosinteresescomu
nes de varios de los estudios de pue
blos particulares reunidos por Gon
zález-Hermosillo. Tres de ellos se 
refieren al surde México: laMixteca, 
Yucatán, Chiapas, estudiados por Ma
nuel A. Hermann Lejarazu, Laura 
Caso y Gudrun Lenkersdorf. Otros 
tres a casos particulares atípicos del 
centro de México, como los de Tecali 
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y Tlacotepec, en el valle poblano, que 
estudian John Chance y Stephen 
Perk.ins, salvados del asedio espa
ñol gracias al desinterés por sus tie
rras, y en Michoacán la villa de Cha
ro-Matlalcingo, perteneciente al 
Marquesado del Valle fundado por 
Cortés, así como los pueblos hospi
tales de Santa Fe de la Laguna (fun
dado por Vasco de Quiroga) y Santa 
Fe del Río (fundado por el obispo de 
la Mota y Escobar), pertenecientes 
al obispado de Michoacán y que por 
un tiempo se salvaron del furibun
do ataque contra la organización de 
los pueblos de indios lanzada por los 
borbones a partir del último tercio 
del siglo XVIII, como lo documenta 
Marta Terán. 

Lo que estos microanálisis de la 
organización política de varios pue
blos o altépetl del centro y sur de Mé
xico muestran es la variedad de las 
opciones y de los desarrollos en cada 
caso. Llama la atención el grado en 
que la historia de personalidades 
y de comportamientos particulares 
de personas de carne y hueso -"li
bertad en situación", diría Sartre
permite comprender más a fondo 

-las situaciones concretas. Poco a po
co, colectivamente, se va constru
yendo la verdadera Historia ver
dadera de la conquista de la Nueva 
España. 

Me pareció muy valioso el estu
dio que encabeza la compilación, de 
John Chance, conocido por sus es
tudios oaxaqueños, dedicado ahora 
al estudio del señorío poblano de Te
cali, desde el periodo prehispánico 
hasta fines del periodo colonial. El 
caso particular de Tecali tiene el 
atractivo de que la relativa falta de 
interés de los españoles por sus tie
rras permitió en este pueblo el man
tenimiento de formas organizativas 
tradicionales basadas en los anti
guos teccalli, casas señoriales. Chan
ce retoma la investigación colectiva 
sobre el predominio del calpulli en 
los altépetl de la región oeste del cen-
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tro de México (valles de México, Cuer
na vaca y Toluca), contrastado con 
el predominio del teccalli en los se
ñoríos de la zona oriental del centro 
de México (Puebla). Chance no cree 
que los teccalli hayan estado basa
dos exclusivamente en el linaje, y 
subraya la extrema flexibilidad de 
sus principios organizativos, que los 
emparenta, no con el clan o la gens, 
sino con la "casa", tal como la defi
nió en 1979 Claude Lévi-Strauss en 
sµ comparación de los numayma de 
los kwak.iutl de la costa oeste de Ca
nadá y Estados Unidos, con las mai
sons, casas de la nobleza medieval 
francesa. En estas formaciones, es
cribe Lévi-Strauss, los intereses 
políticos y económicos cada vez más 
apremiantes sólo se pueden expre
sar con el lenguaje del parentesco. 
Se abre un campo de investigación y 
reflexión muy fértil sobre la natura
leza de las formaciones al mismo 
tiempo comunitarias y estratificadas 
de Mesoamérica y su adaptabilidad 
en los movidos tiempos que trajeron 
los españoles. 
. Stephen Perk.ins hace un estudio 

comparativo entre otros dos pue
blos poblanos, Tepeaca y Tlacote
pec, vecinos, pero que tuvieron un 
desarrollo divergente, pues la débil 
presencia española en Tlacotepec 
permitió el mantenimiento de las or
ganizaciones políticas tradicionales 
hasta fines del siglo XVIII, como su
cedió en Tecali. 

En los estudios sobre el sur de Mé
xico -un cacicazgo mixteco, los xiu 
de Yucatán, las etnias de Chiapa-, 
se delinea una problemática común, 
que los linajes de caciques sólo se 
mantuvieron en cargos de poder a fi
nes del periodo colonial, cuando qui
sieron y pudieron mantenerse fieles 
a su gente, sin traicionarla, como el 
hábil cacique mixteco don Francisco 
de Alvarado y Guzmán, de-Coxcalte
pec, que estudia Hermann Lejarazu. 
A diferencia del linaje de los xiu, cuya 
actuación diseca sin complacencia 

Laura Caso, linaje excluido del poder 
por sus antiguos gobernados debido 
a que consolidaron su poder some
tiéndose servilmente a los españoles, 
sirviéndoles de tiránicos intermedia
rios como gobernadores de pueblos 
ajenos. En la multiétnica provincia 
de Chiapa, en cambio, los cabildos 
indios a la española en los pueblos in
dios creados en el siglo XVI se vol
vieron en muchos casos fiele¡;¡ repre
sentantes de la gente de los pueblos. 
Pese a los esfuerzos de las autorida
des españolas por controlarlos, los 
cabildos se mantuvieron hasta el si
glo XVIII cuando menos, con una 
tradición política de servicio a la co
munidad, de reciprocidad y respon
sabilidad compartida, de claro sa
bor zapatista, que rescata Gudrun 
Lenkersdorf. 

En Michoacán se dio una situa
ción semejante. Marta Terán docu
menta a finales del siglo XVIII que 
los indios que más tenían trato con 
españoles tendían a ser repudiados 
por los indios de su pueblo. La situa
ción para la antigua nobleza indí
gena era particularmente dificil en 
todas partes, tensada por las exigen
cias de los españoles, que los man
tenían en el poder, y por la necesi
dad de defender a los indios de sus 
pueblos, víctimas de múltiples abu
sos y sobreexplotación. 

El ensayo de Francisco González
Hermosillo Adams parte de su in
vestigación más amplia sobre el se
ñorío de Cholula en el siglo XVI, 
muestra las escasas opciones de la 
nobleza indígena, que se va alejan
do de los cargos de poder en el ca
bildo de la ciudad de Cholula, ante 
la incontenible macegualización. De 
poco sirvió a la postre la defensa 
hecha en el siglo XVI por una alian
za de frailes, funcionarios colonia
les y señores indios para impedir la 
desestructuración política y econó
mica de los pueblos indios, como lo 
muestra el estudio de Ethelia Ruiz 
Medrano sobre la lucha contra la 



fallido intento del arzobispo Mon
túfar de imponer el diezmo eclesiás
tico a los indios novohispanos. 

Dos estudios se refieren a las rela
ciones de los pueblos con comercian
tes españoles. Rebecca Horn estudia 
la amistosa y colaborativa relación 
de comerciantes españoles con los 
caciques y terratenientes de Coyoa
can entre mediados del siglo XVI y 
mediados del siglo XVII. No sé cómo 
evolucionó la situación allí, pero en 
CholulaNormaAngélica Castillo Pal
ma documentó en los siglos XVII y 
XVIII la desvergonzada expl-0tación 
impuesta a los indios por comer
ciantes aliados con los corregidores 
en el repartimiento de mercancías. 

Aunque el proceso era conocido 
en términos generales, vale la pena 
leer el riguroso y preciso análisis de 
René García Castro sobre la forma
ción de pueblos de indios en la re
gión otomiana de Toluca en la pri
mera mitad del siglo XVI. La región 
fue sometida a la Triple Alianza a 
mediados del siglo XV, que impu
so sus gobernantes y repartió sus 

tierras entre Tenochtitlan, Tetzco
co, Tlacopan,Azcapotzalco, Tlatelol
co, los señores mexicas Ahuítzotl y 
Axayácatl, además del propio señor 
de Toluca. Desde la conquista, Her
nán Cortés estableció una alianza 
entre la antigua clase gobernante 
otomiana y los gobernantes impues
tos por los mexicas. Con todo, aún no 
ha sido posible documentar el mo
do de definir o desenmarañar a las 
antiguas familias gobernantes oto
mianas, desplazadas décadas antes 
de la conquista española, en ocasio
nes emparentadas con la nobleza 
mexica y que fueron restituidas en 
el poder en cada uno de los 35 pue
blos de la la región. Éstos, sin em
bargo, mostraron gran estabilidad, 
puesto que los mismos 35 pueblos se 
mantuvieron hasta mediados del si
glo XVIII. García Castro aportó un 
elemento importante para estudiar 
la sustitución o restitución de caci
ques considerando los nombres es
pañoles adoptados por los señores 
<le los pueblos indios, que en gene
ral seguían al nombre de su enco-

mendero, que así marcaba su propie
dad de dicho pueblo: los don Hernán 
frecuentemente pertenecieron a Cor
tés, etcétera. García Castro igual
mente anuncia un análisis de la or
ganización territorial de los altépetl 
por medio del estudio de los topó
nimos. 

No puedo hacer justicia aquí a las 
múltiples riquezas y aportes de los 
estudios reunidos por Francisco 
González-Hermosillo en su Gobier
no y economía en los pueblos indios 
del México colonial. Me parece que 
una de las ideas más importantes 
que queda tras su lectura es la va
riedad de situaciones particulares, 
la importancia tanto de las diferen
cias objetivas como subjetivas, esto 
es, la actuación de los seres huma
nos, y de las diferentes formas que 
adopta la comunidad o sociedad hu
mana frente a los cambiantes retos 
que va imponiendo un entorno cam
biante. Cualquier generalización, y 
cualquier legislación, debe tomar en 
cuenta esta variedad y complejidad 
de situaciones. 
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Tanto para los estudiosos como 
para los lectores interesados en la 
emigración republicana española en 

México, las múltiples aportaciones 
contenidas en este libro lo sitúan 
entre los imprescindibles. En él se 
conjuga y responde a múltiples in
quietudes, la historiográfica, la me
todológica y la de contribuir al co
nocimiento del exilio español en 
México. Aunque la autora señala, 
con modestia, que su objetivo prin
cipal es ofrecer una historia del exi
lio catalán, la investigación rebasa 
con mucho esta meta, el lector acce
de a una historia del exilio y los exi-

liados españoles documentada a pro
fundidad y novedosa. 

No es fortuito, la larga trayectoria 
de Dolores Pla en la investigación de 
~stos temas se r~monta a poco más 
de dos décadas de acumulación y 
análisis de diversos materiales, que 
ya habían dado como frutos previos 
el libro Los niños de Morelia. Un es
tudio sobre los primeros refugiados 
españoles en México (1985) -inves
tigación novedosa en su momento 
por ocuparse de un grupo vulnerable 
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